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Resumen 

El triunfo de la Revolución en Cuba en 1959 fue un acontecimiento de gran repercusión interna-
cional. La guerrilla castrista recibió apoyos de activistas y grupos de otros países de América Latina y de 
exiliados españoles. Durante los años siguientes, las autoridades cubanas reforzaron y extendieron sus 
vínculos internacionales defendiendo la expansión internacional de los movimientos revolucionarios. La 
política exterior de Castro suscitó recelo en otros países como España, que temía el auge del comunismo 
internacional. El franquismo se vio condicionado en sus relaciones con Cuba por la presión de su principal 
aliado, Estados Unidos, principal adversario del régimen cubano.

Partiendo de la investigación y estudio crítico de bibliografía y documentación procedente de archivos 
españoles e internacionales, gran parte inédita o poco conocida hasta el momento, este artículo se propo-
ne analizar la evolución de las relaciones entre España y Cuba desde 1959 hasta 1970, desde diferentes 
perspectivas, centrándose en aspectos como la influencia del exilio español y sus nexos con el Castrismo; 
el internacionalismo revolucionario impulsado por Cuba, sus actividades encubiertas y su influencia sobre 
organizaciones armadas antifranquistas; la existencia de redes de contrainteligencia antisubversivas; y el 
dilema español entre sus propios intereses económicos y el bloqueo estadounidense contra Cuba.

Palabras clave: Revolución cubana; España; relaciones internacionales; exilio; violencia política; 
espionaje. 

Abstract 

The triumph of the Cuban Revolution in 1959 was an event of great international impact. The Cas-
tro guerrillas received support from activists and groups from other Latin American countries and from 
Spanish exiles. In the following years, Cuban authorities strengthened and expanded their international 
ties, advocating for the international reach of revolutionary movements. Castro’s foreign policy aroused 
suspicion in other countries, such as Spain, which feared the rise of international communism. The Franco 
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regime’s relations with Cuba were conditioned by pressure from its main ally, the United States, the Cuban 
regime’s main adversary.

Based on research and a critical study of bibliography and documentation from Spanish and inter-
national archives, much of it unpublished or little known until now, this article aims to analyze the evolu-
tion of relations between Spain and Cuba from 1959 till 1970 from different perspectives, focusing on 
aspects such as the influence of the Spanish exile community and its links with Castroism; Revolutionary 
internationalism driven by Cuba, its covert activities, and its influence on antifrancoist armed organiza-
tions; the existence of anti-subversive counterintelligence networks; and the Spanish dilemma between its 
own economic interests and the US blockade against Cuba.

Keywords: Cuban Revolution; Spain; International Relations; Exile; Political Violence; Espionage. 

Introducción

Las relaciones hispano-cubanas desde la in-
dependencia de la Isla en 1898 han sido objeto 
de estudio por diversos investigadores. Autores 
como Joaquín Roy,1 Manuel De Paz-Sánchez,2 

Adela Alija o Daniel Rodríguez Suárez,3 entre 
otros, han analizado los vínculos diplomáticos 
entre ambas naciones tanto en perspectiva lar-
ga como en períodos concretos como la dicta-
dura de Batista (1952-1959) o los inicios de la 
Revolución cubana. 

Partiendo de estas y otras aportaciones 
académicas, el objetivo de este artículo es 
analizar el papel que tuvieron en el devenir de 
las relaciones bilaterales entre España y Cuba, 
desde los inicios de la revolución hasta 1970, 
distintos actores estatales, políticos, armados o 
revolucionarios: el exilio republicano español, 
centrándose especialmente en algunas de sus 
formaciones o representantes menos estudia-
dos, pero no por ello menos importantes; orga-
nizaciones armadas y revolucionarias españo-
las, deudoras, en parte, del apoyo internacional 
e influencia ideológica cubana; así como los go-
biernos cubano, español o estadounidense, sus 
representantes diplomáticos y sus servicios de 
seguridad e inteligencia y contraespionaje. En 
torno a estos temas y actores se han estruc-
turado los diferentes epígrafes de este estudio, 
cuyos límites cronológicos se han establecido, 

con algunos matices, en base a la periodización 
en torno a las guerrillas latinoamericanas es-
tablecida por José Manuel Azcona y Jerónimo 
Ríos, quienes marcan un punto de inflexión a 
finales de los sesenta con el agotamiento del 
modelo guerrillero foquista propugnado por el 
Che Guevara y de la expansión del influjo cuba-
no por el continente americano, la eclosión de-
finitiva de las guerrillas urbanas en el Cono Sur, 
que inspiraron a la mayoría de grupos armados 
de la nueva izquierda europea y la exploración 
de la vía electoralista hacia el socialismo con el 
triunfo de Salvador Allende en Chile en 19704. 

En el plano diplomático y de las relaciones in-
ternacionales, la cronología establecida coin-
cide con la práctica totalidad del desempeño 
de Fernando María Castiella como ministro de 
Asuntos Exteriores español (1957-1969). 

En este artículo se ha recurrido principal-
mente a fuentes documentales mayoritariamen-
te inéditas de archivos españoles y estadouni-
denses, también portugueses o neerlandeses, 
de naturaleza diplomática, judicial, de inteligen-
cia y seguridad, e ideológica y propagandística, a 
partir de las cuales, con matices, y recurriendo 
a otros recursos bibliográficos y hemerográfi-
cos, se puede ofrecer una imagen de conjunto 
de las relaciones entre España y Cuba bastante 
ajustada a la realidad, aun cuando, en ocasiones, 
los documentos puedan sobredimensionar o 
resignificar acciones y actitudes propias y aje-
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nas. Las reflexiones contenidas en este artículo 
son, por tanto, resultado de un detenido estu-
dio y selección previa que permite confirmar, 
refutar o aportar más información respecto a 
las cuestiones aquí expuestas.

Contexto histórico España-Cuba: de la indepen-
dencia (1898) a la dictadura de Batista (1952-
1959)

Tras la derrota ante Estados Unidos en 
1898, España se había visto forzada a ceder el 
control de sus últimas colonias en Asia y Amé-
rica. El Tratado de París del 10 de diciembre 
de 1898 ratificó el abandono de aquellas anti-
guas posesiones insulares a favor de su control 
efectivo por las autoridades estadounidenses. 

En el caso de Cuba, la isla vivió las prime-
ras décadas del siglo XX entre turbulencias 
internas e intentos más o menos abiertos de 
reducir tutelas externas para poder ejercer su 
plena soberanía. La Enmienda Platt, impuesta 
por Estados Unidos a principios de siglo para 
seguir ejerciendo de facto un control sobre las 
autoridades locales y los recursos naturales, no 
fue abolida hasta 1934. Los sucesivos gobier-
nos cubanos, tanto aquellos de índole autori-
taria como los que, con la restauración de la 
democracia en la isla en 1940, y hasta 1952, se 
basaban en modelos sustentados en el parla-
mentarismo liberal, continuaron viéndose mar-
cados por la acción exterior estadounidense en 
defensa de sus intereses en el país.5 Existieron 
también fuertes tensiones sociales, políticas y 
económicas por el desigual reparto y control 
de tierras, medios de producción y exporta-
ción de productos como azúcar o tabaco, la 
creación de grupos nacionalistas y revoluciona-
rios, que aspiraban a cambiar la correlación de 
fuerzas en el país, y la discriminación que sufría 
la población afrodescendiente y de origen étni-
co distinto del de las élites criollas.6

En cuanto a sus vínculos con España, nu-
merosos voluntarios cubanos lucharon a favor 

de la Segunda República durante la Guerra 
Civil española. 7 Al finalizar el conflicto bélico, 
Cuba se convirtió en lugar de acogida para mu-
chos exiliados españoles, que veían facilitada su 
adaptación a la vida en la Isla por la existencia 
de múltiples asociaciones, círculos culturales y 
lugares de encuentro con los que contaba la 
comunidad española afincada allí, y pronto co-
menzaron a participar activamente en el desa-
rrollo educativo, intelectual y político del país.8 

Este proceso no estuvo exento de dificul-
tades y contradicciones, ya que distintos go-
biernos cubanos se debatieron entre su apoyo 
a los refugiados y el deseo de normalizar rela-
ciones diplomáticas con el régimen franquista. 
Durante las décadas de 1940 y 1950, se llevó 
a cabo una intensa actividad diplomática recí-
proca que, como han señalado la historiadora 
Katia Figueredo o el investigador Servando 
Valdés, trajo consigo la reanudación de los in-
tercambios y acuerdos culturales, comerciales 
y políticos entre ambas naciones y el enten-
dimiento entre Fulgencio Batista y Franco.9  
El régimen de Batista en Cuba se caracteri-
zó por una política ambivalente respecto al 
exilio español y sus representantes políticos, 
combinando acciones represivas contra mili-
tantes comunistas prosoviéticos y la cada vez 
más frecuente cancelación de actos públicos 
conmemorativos de la Guerra Civil española 
y antifranquistas con el mantenimiento de una 
cierta tolerancia con el gobierno republicano 
en el exilio.10 Esta actitud oscilante causó re-
chazo entre muchos exiliados, que empezaron 
a ver con buenos ojos a las incipientes plata-
formas opositoras cubanas que trataban de 
propiciar un cambio político.

La Revolución cubana y los exiliados españoles

Desde mediados de la década de los años 
50 del siglo XX, en un contexto de debilita-
miento de los sistemas democráticos, expan-
sión de regímenes dictatoriales y restricción 
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de derechos y libertades fundamentales, in-
tervencionismo internacional y fuertes des-
igualdades sociales y económicas, surgieron 
diversos movimientos guerrilleros en América 
Latina que preconizaban, a través de la lucha 
armada revolucionaria, la consecución de la jus-
ticia social.11

En el tema aquí objeto de análisis, cabe des-
tacar que existió un influjo e intercambio de 
ideas, tácticas y colaboraciones entre las gue-
rrillas latinoamericanas y activistas españoles, 
que se podría calificar de bidireccional o re-
cíproco en algunos casos. Un sector significa-
tivo de los exiliados españoles que se habían 
afincado en América Latina nunca abandonó la 
idea de conseguir por la fuerza el fin del fran-
quismo en España. Estos propósitos se vieron 
impulsados y reforzados por la interacción con 
algunos de los primeros guerrilleros iberoame-
ricanos que decidieron intensificar sus activida-
des en ese período.

Un ejemplo paradigmático, por su tras-
cendencia a nivel internacional, fue el del mo-
vimiento guerrillero 26 de Julio, liderado por 
Fidel Castro, que se propuso acabar con el 
régimen de Batista en Cuba. Las primeras in-
tentonas de sublevación fueron reprimidas con 
dureza, viéndose abocados Castro y su círcu-
lo más cercano, tras una amnistía, al exilio en 
México. En este país, los guerrilleros cubanos, 
que no abandonaban sus propósitos revolucio-
narios, establecieron importantes vínculos con 
algunos españoles allí exiliados. Teniendo en 
cuenta que en sus orígenes el Movimiento 26 
de Julio experimentaba una mayor diversidad 
ideológica que la desarrollada con posteriori-
dad, no es de extrañar que activistas españoles 
de diferentes organizaciones, entre ellos miem-
bros de las juventudes anarquistas afincados 
en México, como Octavio Alberola, vieran con 
buenos ojos la colaboración con Castro y los 
suyos.12 De esta forma, algunos jóvenes exilia-
dos, que aspiraban a su vez a tratar de reactivar 

la oposición armada contra el franquismo en 
España, participaron en entrenamientos y for-
mación paramilitar conjunta en guerra de gue-
rrillas con los cubanos en suelo mexicano, ade-
más de ofrecer apoyo económico y material a 
Castro y los suyos, que planeaban regresar de 
forma inminente a Cuba.13

La guerrilla cubana, partiendo de zonas 
montañosas y rurales del interior de la Isla, lo-
gró sorprendentes avances, sustentados en la 
capacidad de maniobra de pequeños grupos 
armados y una moral alta, aumentando la adhe-
sión a sus bases entre los campesinos y en los 
principales núcleos urbanos, y la cooperación y 
convergencia estratégica y de objetivos en-tre 
distintas facciones y organizaciones revo-
lucionarias.14 Batista, inmerso en una situación de 
creciente pérdida de control de la situación por 
los numerosos problemas internos, e in-capaz 
de encauzar posibles apoyos externos, decidió 
exiliarse, entrando los guerrilleros en La Habana 
en enero de 1959.15 

Las primeras iniciativas de los revolucio-
narios cubanos inspiraron la creación de una 
plataforma conjunta en México, en torno a un 
grupo heterogéneo de exiliados republicanos, 
comunistas y anarquistas, llamada Movimiento 
Español 1959 (ME/59), como reacción a los in-
tentos por parte de la diplomacia franquista de 
obtener una representación permanente y el 
reconocimiento oficial del gobierno de Franco 
por parte de México, uno de los pocos países 
que aún reconocían al gobierno de la Repúbli-ca 
en el exilio como interlocutor legítimo.16 El 
ME/59 trató de movilizar tanto al exilio es-pañol 
como a la opinión pública de México y otros 
países para que apoyaran la reactivación de la 
lucha antifranquista, no solo con iniciati-vas en el 
plano ideológico, cultural o propagan-dístico, sino 
también mediante la convocatoria de actos 
públicos, recaudación de fondos y ac-ciones de 
protesta y sabotaje contra legacio-nes y 
representantes diplomáticos del régimen.17 
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Algunos de sus integrantes organizaron actos 
públicos que ensalzaban a los revolucionarios 
cubanos y ayudaron a recabar adhesiones a 
su causa. Las divergencias ideológicas y la he-
gemonía de los militantes comunistas en los 
órganos decisorios de la organización propi-
ciarían la disolución del ME/59 que, pese a su 
breve trayectoria, tal como afirma Aurelio Ve-
lázquez, sirvió de ejemplo para la reactivación 
del antifranquismo en el exilio y evidenció la 
necesidad de reforzar su conexión con la opo-
sición en el interior de España.18

Otras organizaciones políticas, sociales 
y culturales del exilio español manifestaron 
abiertamente su apoyo al régimen revolucio-
nario cubano. En diciembre de 1960 tuvo lugar 
en el Centro Gallego de La Habana un acto pú-
blico en el que exiliados españoles, en repre-
sentación de grupos, asociaciones y partidos 
radicados en Cuba y otros países de América 
Latina como Argentina, Brasil, Colombia, Méxi-
co o Uruguay juraron fidelidad a los principios 
en los que se inspiraba el gobierno cubano, al 
tiempo que denunciaban que el franquismo 
oprimía al pueblo español mientras mostraba 
su vasallaje al imperialismo estadounidense.19

El triunfo de la llamada «Revolución cuba-
na» insufló un renovado optimismo tanto en 
las incipientes guerrillas de otros países del 
continente americano como entre los exiliados 
españoles que ansiaban impulsar el retorno a 
la lucha armada en España. Un veterano oficial 
republicano que había participado en la Gue-
rra Civil española, Alberto Bayo, fue reconoci-
do por Fidel Castro y sus compañeros como 
uno de sus mayores referentes, instructores y 
apoyo en la lucha guerrillera, desde su período 
de exilio en México.20 Bayo había aprendido 
estas técnicas de combate durante su partici-
pación en la guerra de Marruecos. En la guerra 
de España protagonizó acciones como el in-
tento de desembarco republicano en Mallorca 
y preconizó la formación de guerrillas contra 

las tropas franquistas.  Ayudante, y después de-
tractor, del ministro socialista Indalecio Prieto, 
contra el que vertería duras acusaciones en la 
posguerra, llegó a ser expedientado y procesa-
do en Consejo de Guerra por las autoridades 
republicanas, sin ser finalmente condenado.21 
Exiliado en el continente americano, durante 
los años cuarenta y cincuenta estableció con-
tactos conspirativos con opositores a las dic-
taduras de Trujillo en República Dominicana y 
Somoza en Nicaragua. 22 Fue autor en los años 
cincuenta de un libro en formato de entrevista 
bajo el título de «150 preguntas a un guerri-
llero»,23 en el que sentaba algunas de las bases 
ideológicas, teóricas, organizativas y tácticas 
que, a su juicio, debía poseer un movimiento 
guerrillero para tener posibilidades de éxito. El 
libro alcanzó cierta repercusión internacional 
durante la década de los años sesenta, sien-
do traducido al inglés y al italiano, entre otros 
idiomas.24

Aprovechando el impulso obtenido por el 
éxito de la guerrilla cubana,  Alberto Bayo lan-
zó desde La Habana, en marzo y abril de 1959, 
sendos llamamientos a los españoles para ini-
ciar una lucha de liberación nacional contra el 
franquismo, apelando a diversos sectores de la 
población tanto en el interior de España como 
en el exilio a que se unieran y apoyaran su ini-
ciativa.25 En aquellos meses, periódicos como 
Diario Nacional, contribuyeron a difundir sus 
tesis entre los lectores cubanos y de América 
Latina.26 Bayo creó una organización denomi-
nada Unión de Combatientes Españoles (UCE), 
que pretendía establecer una plataforma am-
plia y transversal que focalizara los esfuerzos 
y recursos destinados a reactivar las acciones 
violentas contra la dictadura en España. 

En un principio, como recogía un boletín 
interno de información de la Brigada Políti-
co-Social de 2 de mayo de 1959, hubo facciones 
anarquistas y socialistas que «prestan gran aten-
ción a las actividades del sedicente General Alberto 
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Bayo, sin ocultar su escepticismo. Acracio Bartolomé, 
anarco-sindicalista, opina que así empezó Castro 
en Cuba y consiguió el triunfo».27 Algunas publica-
ciones periódicas del exilio, como España Libre 
o Solidaridad Obrera, vinculadas al movimiento
anarquista español, o El Socialista, órgano del
PSOE y de la UGT, del que existía una edición
alternativa impulsada por sectores escindidos
del socialismo, reflejaron en sus páginas su inicial
expectación ante el desarrollo de los aconteci-
mientos en Cuba y la iniciativa de Bayo, que, sin
embargo, no contaba con el respaldo del Parti-
do Comunista (PCE).28 Bayo estableció también
una intensa correspondencia con el gobierno
republicano en el exilio, especialmente con al-
gunos de sus máximos representantes, como
Félix Gordón Ordás y Diego Martínez Barrio, 
ante los que intentó erigirse infructuosamente
como líder militar para posibles iniciativas arma-
das unitarias en la Península Ibérica.29

La UCE tuvo un escaso recorrido, ya que, 
a pesar de cierta expectación generada en sus 
inicios, los continuos choques personales de 
Bayo con exiliados republicanos, y el rechazo 
final de socialistas y anarquistas a secundar las 
actividades de la organización, con escasa im-
plantación fuera de América, como constata-
ban en diciembre de 1959 fuentes ligadas a la 
Dirección General de Seguridad, hicieron invia-
bles en la práctica sus actividades conspirativas. 
A pesar del fracaso de la UCE, Alberto Bayo si-
guió siendo objetivo de interés para las autori-
dades españolas, como expresaba nuevamente 
la Brigada Político Social en un informe interno 
del 10 de agosto de 1960, por sus vínculos con 
«las organizaciones terroristas que tratan de ope-
rar en nuestro país».30

Uno de los principios procedentes de la 
experiencia guerrillera cubana que más influen-
cia tuvo sobre las organizaciones clandestinas 
armadas en España durante los años sesenta, 
fue el de la conceptualización de las acciones 
terroristas contra el régimen como recurso 
legítimo, en una lucha concebida como de «li-

beración nacional», en la que cabía apoyarse y 
cooperar con otros movimientos revoluciona-
rios a nivel internacional. Dentro de esta vi-
sión, que pudiera calificarse de internacionalis-
mo revolucionario, no es de extrañar el apoyo 
otorgado por el régimen castrista a guerrillas y 
organizaciones armadas tanto de América Lati-
na, África y Asia, como del continente europeo. 
Según se reflejaba en un informe emitido por 
la embajada española en Cuba (redactado casi 
con total seguridad en el año 1959), existía una 
preocupación real por el papel que Cuba podía 
ejercer a nivel internacional, como inspirador y 
promotor de acciones revolucionarias subver-
sivas, expresándose en los siguientes términos: 

El peligro comunista en Cuba ha dejado de 
ser una amenaza para convertirse en una pal-
pable realidad. No hay en este momento nin-
guna organización que le salga al paso y se es-
tán extendiendo no solamente en toda la Isla 
de Cuba sino proyectándose hacia el resto de 
Hispanoamérica. El futuro parece indicar que la 
penetración del comunismo en Hispanoamérica 
ha de ir acentuándose cada día más. En lo que 
respecta a España considero que las avanzadas 
de una organización anticomunista no pueden 
circunscribirse a los límites fronterizos de nues-
tra Patria sino que debemos ir a buscar al co-
munismo donde él trata de introducirse puesto 
que las organizaciones de comunistas y exilados 
españoles laboran contra España precisamente 
en toda Hispanoamérica con gravísimo daño 
para los intereses españoles de todo orden, es 
por lo que considero de todo punto imprescin-
dible que España organice en Cuba un servicio 
de investigación de actividades comunistas.31

En ese mismo informe se ponían de ma-
nifiesto los contactos que la diplomacia fran-
quista podía establecer, a través de interme-
diarios, con antiguos elementos adscritos a los 
servicios de inteligencia y la policía política de 
Batista, así como con confidentes de la embaja-
da estadounidense que aún permanecían en el 
país, con el fin de crear redes de información y 
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contrainteligencia en la Isla que controlaran las 
actividades de marxistas españoles y cubanos 
en relación con España.32

Internacionalismo guerrillero y acciones diplo-
máticas encubiertas cubanas en Europa

Desde 1959 se produjeron varios ataques y 
sabotajes contra intereses españoles en Améri-
ca Latina en los que se sospechaba la participa-
ción, más o menos directa, de agentes cubanos 
en colaboración con exiliados españoles. Según 
indicaba una nota informativa del Ministerio de 
Asuntos Exteriores español del 11 de julio de 
1959, un avión de la compañía Iberia, que voló 
a México y había realizado una escala técnica 
previa en Cuba para ser revisado, habría sido 
objeto de un presunto sabotaje en uno de sus 
motores, siendo señalados por las autoridades 
españolas como posibles autores un mecánico 
español exiliado, al que se consideraba «íntimo 
de muchos de los agitadores de Bayo», y Adonis 
Rodríguez, miembro del «Estado Mayor» de 
Bayo y sospechoso de dirigir una sección espe-
cífica especializada en sabotajes contra barcos 
de compañías españolas.33 El embajador fran-
quista en Cuba, Juan Pablo de Lojendio, tuvo 
conocimiento de que el propio Bayo afirmaba 
que aquella acción había sido un sabotaje, lle-
gando a amenazar con la realización de ataques 
contra medios de transporte navales y aéreos 
españoles y contra el propio Lojendio, como 
corroboran telegramas diplomáticos españoles 
consultados en los fondos documentales de la 
Real Academia de la Historia en Madrid por el 
investigador Etienne Morales.34

Ese mismo año el gobierno revolucionario 
de Cuba comenzó a intensificar, a través de mi-
siones diplomáticas, sus vínculos con algunos 
antifranquistas españoles. El Servicio de Infor-
mación de la Dirección General de Seguridad 
(DGS) informaba, en nota secreta dirigida al 
ministro de Asuntos Exteriores Fernando Ma-
ría Castiella, sobre el viaje realizado a Canta-

bria a finales de 1959 por un capitán del ejérci-
to cubano, considerado «uno de los secretarios 
de Fidel Castro».35 Este militar, junto al agregado 
militar de la embajada de Cuba en España, tuvo 
presuntamente varios encuentros con algunos 
cubanos y españoles ligados ideológicamente 
a posiciones de izquierda, así como con una 
persona que había sido detenida por enfren-
tamientos con la policía municipal y por pose-
sión y distribución de propaganda política. La 
DGS consideraba que tanto el viaje como los 
encuentros efectuados en suelo español «obe-
decían a órdenes directas de Fidel Castro».36 En 
un sentido similar se pronunciaba la CIA esta-
dounidense en un informe del 9 de septiembre 
de 1964 conservado en los National Archives 
and Records Administration (NARA), coinci-
diendo en señalar el rol de este militar cubano 
dentro del círculo más próximo a los herma-
nos Castro, su papel en misiones encubiertas 
en el continente americano y Europa, su de-
signación como «embajador extraordinario» 
y su implicación en la captación, formación y 
entrenamiento de futuros guerrilleros.37

En el caso de la Península Ibérica, fue des-
tacable el apoyo ofrecido por Cuba a movi-
mientos armados como el Directorio Revo-
lucionario Ibérico de Liberación (DRIL).38 El 
DRIL fue una organización clandestina arma-
da hispano-lusa creada a finales de los años 
cincuenta por opositores a los regímenes de 
Franco en España y Oliveira de Salazar en 
Portugal. Sus militantes provenían de ámbitos 
ideológicos diversos, aunque unidos por una 
interpretación iberista de los fines de sus ac-
ciones: Franco y Salazar eran, según su visión, 
dictadores fascistas que compartían intereses 
y visiones políticas comunes; para conseguir 
el fin de sus regímenes era necesario plantear 
una lucha común de carácter transnacional, en 
la convicción de que ni Franco ni Salazar po-
drían mantener el poder en caso de caída de 
su aliado natural y que el final de ambas dic-
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taduras estaba directamente relacionado. Cabe 
precisar que, como aclaraban los miembros 
portugueses del DRIL, en uno de sus comuni-
cados, aquella «unión fraternal» en el combate 
contra las dictaduras ibéricas no implicaba un 
posible proyecto futuro de unión entre Por-
tugal y España, aspecto que ni tan siquiera era 
contemplado como una opción realista o via-
ble.39

Dentro del DRIL existían distintas ramas 
que protagonizaron diversas campañas de aten-
tados y secuestros en Portugal, España y otros 
puntos de Europa. Una parte de la organiza-
ción, con fuerte presencia de opositores por-
tugueses, antifranquistas gallegos y, por iniciati-
va personal y sin el respaldo de la CNT, algunos 
anarquistas, liderada por el general Humberto 
Delgado, el capitán Henrique Galvâo y el espa-
ñol Jorge Sotomayor, realizó varios atentados 
contra intereses portugueses. Un comando, 
encabezado por Galvâo y Sotomayor, culminó 
sus operaciones con el secuestro en 1961 del 
barco de pasajeros «Santa María», operación 
en la que murió un miembro de la tripulación a 
manos de los secuestradores y que puso en ja-
que a las armadas portuguesa y estadounidense 
en una intensa persecución por el Atlántico. El 
buque «Santa María» pudo arribar finalmente 
a las costas brasileñas, siendo liberados los re-
henes y obteniendo los secuestradores, tras un 
breve período de detención, asilo o refugio en 
algunos países de América Latina, entre ellos 
Brasil y Venezuela.40

Otro sector del DRIL surgiría, según indican 
documentos pertenecientes al fondo personal 
de Manuel de Irujo, nacionalista vasco y minis-
tro durante la II República, como una escisión 
de la Unión de Combatientes Españoles (UCE) 
de Alberto Bayo, impulsada desde Cuba por 
elementos cubanos y españoles como Manuel 
Rojas, también conocido como Abderramán 
Muley. Personaje controvertido para muchos, 
acusado por algunos de arribista y considera-

do posteriormente por amplios sectores del 
antifranquismo como un provocador o agente 
infiltrado de la policía española, Muley se había 
unido en un principio a la iniciativa de Bayo, a 
quien se enfrentó después, a raíz de la celebra-
ción de un Congreso Mundial de la UCE cele-
brado en noviembre de 1959 en París en el que 
arreciaron las críticas contra el antiguo militar 
republicano inspirador de la guerrilla cubana.41 
Mientras que algunos miembros de la ya agoni-
zante UCE se mostraron partidarios de iniciar 
una lucha sistemática contra el franquismo, es-
tructurando y preparando a sus bases y evi-
tando ejercer la violencia contra aquellos que 
no estuvieran directamente involucrados en las 
estructuras militares y policiales del régimen, 
Muley era proclive a la utilización de métodos 
terroristas indiscriminados puesto que, según 
manifestaban integrantes del nacionalismo vas-
co en el exilio: «Esperaban en el terror por el 
terror producir un desorden caótico, que arrastrara 
en él a Franco».42

Muley y su camarilla recabaron apoyos en 
Venezuela y Cuba, lugar este último en el que 
contaban con una red de contactos, aunque se 
insinuaba que había sido partidario de Batis-
ta hasta poco antes de su caída. Después se 
desplazaron a Francia para coordinar las ac-
ciones terroristas que estaban preparando en 
territorio español.43 En la Isla se había formado 
entre finales de 1959 y principios de 1960 un 
pequeño comando de militantes españoles y 
cubanos que se preparó para cometer atenta-
dos en España en nombre del DRIL. Según re-
flejan documentos procedentes de Tribunales 
Militares Territoriales españoles, entre enero y 
febrero de 1960, se produjeron en Madrid va-
rias explosiones e intentos fallidos de atentado. 
A raíz de la muerte de uno de los miembros 
del comando, Ramón Pérez Jurado, cuando se 
encontraba manipulando una bomba, se inició 
una investigación que llevó a la detención de 
algunos militantes del DRIL que se encontra-
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ban en España y habían participado en aquellas 
acciones terroristas.44 Juzgados por Consejo 
de Guerra Sumarísimo, uno de ellos, Antonio 
Abad Donoso, fue condenado a muerte y eje-
cutado mediante garrote vil.45

Otros integrantes del comando del DRIL 
en Madrid intentaron evadir la acción policial 
y judicial iniciada contra ellos. Entre los más 
destacados se encontraba el ciudadano de 
origen español y nacionalidad cubana Santiago 
Martínez Donoso. Martínez Donoso residía en 
Cuba, donde trabajaba como periodista. Según 
atestiguan los sumarios judiciales militares, 
Martínez Donoso mantuvo encuentros pre-
vios con fines de reclutamiento con los demás 
miembros del comando, tanto en La Habana 
como en Francia, presentándose como miem-
bro del DRIL y asegurando que contarían con 
el apoyo de los movimientos guerrilleros de 
Cuba, Venezuela y diversos puntos de África. 
Martínez Donoso ejerció como auténtico ca-
becilla de la célula del DRIL, proporcionando 
los explosivos para los atentados y dando 
instrucciones a sus compañeros para que, en 
caso de necesidad, se dirigiesen a la Embaja-
da de Cuba en Madrid, con el fin de obtener 
asilo y poder huir del país.46 Todos estos tes-
timonios, recabados durante la investigación 
policial y jurídico-militar, parecerían confirmar 
que, al menos en un principio, Cuba ofrecía su 
apoyo a este comando del DRIL y que existían 
indicios relevantes que confirmarían que algu-
nos integrantes del gobierno castrista estarían 
al tanto de las acciones violentas que se iban a 
cometer en España.

El DRIL tuvo que afrontar fuertes fricciones 
con otras organizaciones y militantes del exi-
lio español, desde el propio Bayo, que cargaba 
contra sus antiguos correligionarios, acusando 
a Muley de infiltrado y tratando de interrumpir 
el apoyo económico cubano hacia el Directorio, 
hasta al PCE, que podía ver peligrar su políti-
ca de reconciliación nacional por los atentados 

realizados por individuos calificados como «co-
munistas» por las dictaduras ibéricas. 47 En los 
medios del exilio republicano se consideraba 
que Martínez Donoso, que logró huir, habría 
actuado por convicciones revolucionarias, al 
igual que los detenidos en Madrid, mientras que 
Manuel Rojas, quien encontró refugio en Bélgi-
ca junto a otros dirigentes del DRIL y aspiraba 
a continuar con sus acciones violentas a tra-
vés de diferentes plataformas como el Frente 
Unido Democrático Español (FUDE), inspirado 
por el castrismo, era mayoritariamente tacha-
do de agente franquista que habría manipulado 
a los integrantes del comando terrorista que 
había atentado en España.48

Sería también reseñable la influencia del 
modelo cubano en el surgimiento de organi-
zaciones castristas o guevaristas españolas 
poco conocidas que exploraban la violencia 
terrorista como recurso. Estos grupos estaban 
imbuidos por un cierto culto personalista al 
liderazgo revolucionario carismático ejercido 
por Fidel Castro o Ernesto Che Guevara. Los 
llamados Grupos Fidelistas Españoles distribu-
yeron un manifiesto entre exiliados españoles 
el 26 de julio de 1961,49 en el que apelaban a 
«campesinos, obreros, trabajadores intelectuales» 
a impulsar un frente revolucionario único «la 
lucha propagandista y la guerra psicológica» con 
el fin de «liberar España por la acción concreta y 
radical para poder controlar a los contrarrevolucio-
narios y los tibios y los reformistas», culminando 
el texto con el lema «Revolución o Muerte. Jus-
ticia o Muerte» de indisimuladas reminiscencias 
castristas.

En el exilio en Francia, otros grupos se asi-
milaron a la corriente guevarista, justo cuando 
el Che se hallaba en Bolivia impulsando allí la 
guerrilla local y algunos intelectuales europeos 
como Régis Debray se habían unido a su causa, 
incrementando la difusión de sus ideas en Eu-
ropa Occidental. Fue el caso de los Grupos de 
Acción y Unificación Proletaria (GAUP), que 
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participaron en las agitaciones contestatarias 
del mayo del 68 francés.50 En un informe de la 
inteligencia militar española, con fecha 24 de 
abril de 1967, se reflejaban los debates internos 
de una célula española de la organización: 

Todos los reunidos [...] consideraban indiscuti-
ble el principio de que no es posible derrocar 
un régimen mediante un partido político por-
que el procedimiento democrático –la mitad 
más uno de los votos– no es capaz de imponer 
una revolución; y solo es posible conseguir este 
propósito a través de la lucha armada.51

Tras el mayo parisino, algunos militantes de 
esta organización presuntamente realizaron 
atentados de escasa entidad en España a co-
mienzos de los años setenta.52

Diversas fuentes afirman que Cuba se con-
virtió en aquellos años en un punto de encuen-
tro para diferentes movimientos revoluciona-
rios y terroristas de América y Europa. Como 
se recogía en una sentencia de la Audiencia 
Nacional de 19 de diciembre de 2007 contra 
miembros del entorno de Euzkadi Ta Askata-
suna (ETA), se consideraba suficientemente 
acreditado que: 

Las relaciones exteriores de la organización 
ETA comenzaron a desarrollarse en el año de 
1964, con ocasión del desplazamiento de sus en-
tonces dirigentes para establecer contactos en 
Argelia, Bélgica y Cuba, a raíz de las medidas de 
expulsión de algunos de sus militantes decreta-
das por aquellos años por las Autoridades Fran-
cesas. ETA inició en Cuba contactos con organi-
zaciones terroristas de otros países, tales como 
los Montoneros de Argentina, los Tupamaros de 
Uruguay, el MIR de Chile o el IRA (Ejército Re-
publicano Irlandés).53

Conclusiones similares han obtenido en este 
sentido expertos como Florencio Domínguez, 
José Manuel Azcona y Miguel Madueño, quiénes 
señalan que, en 1964, miembros de ETA impul-
saron en La Habana iniciativas internacionalistas 
de entrenamiento y profundización ideológica 

conjunta con integrantes del IRA y formaciones 
guerrilleras latinoamericanas.54

Según se indicaba en el informe interno del 
fondo personal Irujo citado anteriormente, fe-
chado el 17 de mayo de 1960, bajo el título La 
política de «violencia», se consideraba que: «Cuba 
es un vivero de revolucionarios, de conspiradores, de 
locos y de sinvergüenzas».55 Otros antifranquis-
tas que por entonces estaban impulsando sus 
propias iniciativas viajaron a la Isla. Julio Álvarez 
del Vayo, antiguo ministro socialista durante la 
II República, había sido formalmente expulsado 
del PSOE y, posteriormente, había fundado un 
grupo escindido llamado Unión Socialista Espa-
ñola (USE). El éxito de la revolución en Cuba y 
la reactivación entre los exiliados españoles de 
la «vía armada» contra el franquismo influyó en 
las actividades de Álvarez del Vayo. El antiguo 
ministro decidió viajar a Cuba en 1960 para in-
tentar atraer apoyos a su movimiento dentro 
de las filas de la Unión de Combatientes Espa-
ñoles (UCE) del general Alberto Bayo.56

Los movimientos en Cuba de Álvarez del 
Vayo, junto con numerosos viajes a otros países 
de América, Europa y el Norte de África, te-
jiendo redes internacionales, no fueron más que 
el preámbulo de la creación por iniciativa del 
político socialista, en febrero de 1964, del auto-
denominado Frente Español de Liberación Na-
cional (FELN), plataforma político-revoluciona-
ria que posteriormente constituiría uno de los 
principales núcleos fundadores del Frente Re-
volucionario y Antifascista Patriótico (FRAP).57 

El Frente Español de Liberación Nacional era 
una organización clandestina que propugnaba 
para España el modelo antes enunciado de lu-
cha de liberación nacional contra el franquismo 
por diversos medios, entre ellos el recurso a la 
violencia.  Merced a los contactos personales de 
Álvarez del Vayo, quien contaba entre sus amis-
tades con el histórico líder socialista italiano 
Pietro Nenni,58 la organización pudo establecer 
bases en Italia, Suiza, Francia o Bélgica.59 Entre 
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sus principales propuestas políticas y económi-
cas para el país se encontraba la aplicación de 
una Reforma Agraria y un marcado antiimpe-
rialismo estadounidense,60 elementos también 
esenciales en las propuestas de la mayoría de 
los movimientos guerrilleros iberoamericanos 
de la época y de otras organizaciones antifran-
quistas de extrema izquierda como el Partido 
Comunista (marxista-leninista). 

Uno de los integrantes de la ejecutiva de la 
organización, Andrés Ruiz Márquez, alias «Co-
ronel Montenegro», realizó varios atentados 
con explosivos en Madrid. Detenido, fue juz-
gado en Consejo de Guerra y condenado a 
una larga pena de prisión. El sumario judicial 
de este caso revelaba también los contactos 
de Ruiz Márquez y otros miembros del Frente 
Español de Liberación Nacional con integran-
tes de otras organizaciones armadas antifran-
quistas,61 extendidos también a opositores 
portugueses, tanto en el interior de la Penín-
sula Ibérica como en otros puntos de Europa 
Occidental y el norte de África.62

Acuerdos y desacuerdos. De la tensión diplomá-
tica a un posible entendimiento (1960-1970)

Entre 1960 y 1963, en el marco de fuertes 
tensiones con España, hubo notorios desen-
cuentros que afectaron a las relaciones bilate-
rales, como el incidente protagonizado por el 
embajador español en La Habana, Juan Pablo 
de Lojendio, a comienzos de 1960. Lojendio, 
quien, como máximo representante diplomá-
tico español, había llevado a cabo durante el 
régimen de Batista una intensa actividad pro-
pagandística del franquismo, tratando de influir 
en medios de comunicación y la opinión pú-
blica cubana,63 se enfrentó de forma pública 
y extemporánea, dada la responsabilidad que 
conllevaba su cargo y la existencia de cauces 
oficiales más adecuados, con Fidel Castro en 
un estudio de televisión, cuando este se en-
contraba en una entrevista en la que mostraba 

hostilidad ante la supuesta actitud de España. 
Lojendio fue declarado persona non grata y 
tuvo que abandonar el país entre una oleada 
de violentas protestas contra él y el régimen 
franquista. Los incidentes vividos durante la 
apresurada salida del país del embajador espa-
ñol causaron un fuerte impacto y temor a vivir 
situaciones similares por parte de la diplomacia 
estadounidense, a la que el gobierno cubano 
responsabilizaba de fomentar actividades con-
trarrevolucionarias en connivencia con Espa-
ña.64 El significativo deterioro de las relaciones 
hispano-cubanas supuso que las legaciones de 
ambos países estuvieran encabezadas por los 
encargados de negocios durante más de una 
década. A raíz de los acontecimientos, Cuba 
lanzó una ofensiva diplomática, difundiendo a 
través de sus embajadas y consulados en dis-
tintos países de Europa Occidental su versión 
de los hechos y reprochando la actuación de 
Lojendio y de las autoridades españolas.65

En septiembre de 1960, el gobierno cubano 
puso en funcionamiento, según se indicaba en 
una nota secreta del Servicio de Información 
de la Dirección General de Seguridad españo-
la al ministro de Asuntos Exteriores Fernando 
María Castiella, un Servicio Cultural en el Ex-
terior al amparo de las embajadas y consula-
dos de Cuba en distintos países. Este nuevo 
organismo tenía la función de realizar acciones 
de «propaganda comunista» y «agitación» a 
gran escala desde las representaciones diplo-
máticas cubanas ubicadas en distintos países 
de América Latina y Europa, bajo la protección 
y dirección de facto de los respectivos agre-
gados culturales, que contarían con el apoyo 
de personal específico.66 Aquella fue solo una 
de las muchas iniciativas impulsadas por Cuba 
de las que tenían constancia los servicios de 
información e inteligencia del régimen fran-
quista.

Altos cargos del gobierno cubano trata-
ron de estrechar lazos con militantes antifran-
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quistas en Europa a través de misiones diplo-
máticas encubiertas. En esta dirección fueron 
expediciones como la realizada en febrero de 
1961 por tres presuntos diplomáticos cubanos 
que, desde Bélgica, realizaron distintos viajes y 
reuniones en Alemania y otros países. Según 
reflejaba un informe del Alto Estado Mayor es-
pañol del 23 de marzo de 1961, los represen-
tantes cubanos buscaban promover acciones 
terroristas contra representaciones diplomáti-
cas españolas, portuguesas y estadounidenses 
en Europa.67 Esta información coincidiría con 
la recabada por la policía política del régimen 
portugués (PIDE), que indicaba en un informe 
secreto que los representantes cubanos habían 
sido finalmente interceptados en posesión de 
armas y explosivos.68

La Sociedad de Amistad Cubano Española 
(SACE), ente de orientación marxista radicado 
en La Habana, que concentró, desde noviem-
bre de 1961, a las principales asociaciones de 
exiliados españoles y promovió actos de pro-
paganda y solidaridad con la libertad del pueblo 
español y de reconocimiento a represaliados 
por el franquismo, como el militante comunista 
y poeta Marcos Ana, o Julián Grimau, dirigen-
te del PCE ejecutado en 1963 en España, tam-
bién fue objeto de atención por la diplomacia 
franquista. Muchos de sus miembros más re-
presentativos, junto a otros exiliados españo-
les y cubanos simpatizantes con la oposición 
antifranquista, fueron incluidos en listados de 
«activistas antiespañoles» elaborados por la 
embajada en La Habana en diciembre de 1962 
y marzo de 1963.69

El gobierno cubano recelaba de las activi-
dades encubiertas contrarrevolucionarias que 
se pudieran estar fomentando por parte de la 
diplomacia española. Según expresaba el encar-
gado de negocios de la embajada en La Habana, 
Eduardo Groizard, en un telegrama cifrado en-
viado el 6 de marzo de 1961, Fidel Castro acu-
saba públicamente y en duros términos al clero 

católico y, en particular, al de procedencia espa-
ñola, de promover y facilitar las actividades con-
trarrevolucionarias en el país, sugiriendo que 
debían ser expulsados y disueltas las órdenes 
religiosas dedicadas a la enseñanza para evitar 
males mayores.70 La posible utilización por las 
autoridades españolas de clérigos y emigrantes 
de origen español para el establecimiento de 
una red de contrainteligencia antisubversiva en 
Cuba, que pudiera después extenderse a otros 
puntos de América Latina, lejos de ser una fa-
bulación o mero pretexto para intensificar la 
represión contra disidentes, fue una opción real 
sopesada y sugerida desde la propia embajada 
española al Ministerio de Asuntos Exteriores en 
Madrid poco después del triunfo de la revolu-
ción, en los siguientes términos:

1.	 Enviar de los cuerpos especializados, funciona-
rios españoles, dependientes del Ministerio de
la Gobernación, acreditados debidamente en la
Embajada. (Habría que buscar una fórmula que
disimulara el objetivo y actividad a desarrollar).

2.	 Tendríamos una cantera inagotable de infor-
maciones al poder contar como efectivamente
contamos con las Congregaciones Religiosas
Españolas establecidas en toda la Isla. (Dos ter-
cios del Clero en Cuba es español).

3.	 Dentro de nuestra Colonia también podríamos
contar con elementos que nos son afines.

4.	 Este Clero a su vez controla a las agrupaciones
católicas quienes podrían aportar informacio-
nes valiosas.

5.	 Lograríamos con esto abarcar la Isla entera.71

La inteligencia militar española elaboraba
informes sobre la extensión y vínculos interna-
cionales establecidos por Cuba con movimien-
tos guerrilleros, insurgentes o independentistas 
en distintos países de América Latina o África, 
al tiempo que también prestaba atención a la 
aparición de grupos opositores contrarios a 
Castro.72 El régimen franquista trataba de eri-
girse en bastión anticomunista frente a la po-
sible extensión de las actividades guerrilleras 
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en todo Occidente, pretendiendo demostrar a 
Estados Unidos que su participación en las ac-
ciones de contrainteligencia en América Latina, 
además de útil, era imprescindible, apelando a 
la existencia de vínculos históricos con el con-
tinente.

El régimen de Franco, cuya posición interna-
cional y estabilidad interna dependían de forma 
significativa de su relación con Estados Unidos, 
se enfrentó a una disyuntiva. El gobierno esta-
dounidense, que ya había intentado la invasión 
de Cuba con su apoyo al desembarco de gru-
pos armados de cubanos exiliados anticastris-
tas en la fallida operación militar de Bahía de 
Cochinos en abril de 1961, impuso el embargo 
comercial sobre la Isla y fomentó y apoyó todo 
tipo actividades destinadas a propiciar el colap-
so del gobierno revolucionario cubano y el fin 
de sus políticas de expansión internacional de 
los movimientos guerrilleros y alianza con la 
Unión Soviética (URSS).73 Para el posible éxito 
de esta estrategia, Estados Unidos necesitaba 
que sus aliados internacionales secundaran el 
bloqueo comercial y político sobre Cuba. Por 
su parte, el gobierno español había sufrido los 
efectos de sus primeros desencuentros con 
Castro: un incremento de los contactos de re-
presentantes cubanos con exiliados y organi-
zaciones antifranquistas y de la solidaridad con 
estos; el fomento de acciones encubiertas en 
Europa y la Península Ibérica; la expulsión del 
embajador Lojendio, la disolución de algunas 
órdenes religiosas en el país e intensificación 
de las acciones gubernamentales contra los di-
sidentes; 74 y la expropiación forzosa de bienes 
vinculados a empresas y propietarios españo-
les en 1960. Desde el Ministerio de Asuntos 
Exteriores español, Fernando María Castiella 
fue partidario de una línea de actuación espe-
cífica respecto a Cuba que, aun teniendo en 
cuenta los factores citados, se alejara del segui-
dismo a ultranza respecto a Estados Unidos, 
enmarcando los esfuerzos diplomáticos en el 

relanzamiento de la política hispanoamericana 
en torno al concepto de Hispanidad, el mante-
nimiento de los nexos de unión con la antigua 
metrópoli y la exaltación nacionalista de la an-
tigua grandeza española.75

Este último aspecto, el de los recíprocos 
intereses económicos con raíces que venían 
del período colonial y de la emigración espa-
ñola al Caribe, fue determinante durante los 
años siguientes para las relaciones bilaterales 
España-Cuba.76 Según datos estadounidenses, 
los intercambios comerciales entre Cuba y Es-
paña se habían reducido drásticamente desde 
la llegada al poder de Castro en 1959, pasan-
do de una suma total de más treinta millones 
de dólares a diez millones en 1962.77 A pesar 
del embargo comercial impuesto por Estados 
Unidos y de la visible disminución de las tran-
sacciones entre Cuba y los países occidentales, 
algunos gobiernos, entre ellos el británico y el 
español, decidieron continuar con el comercio 
con la Isla, facilitando la adquisición de produc-
tos y maquinaria a los que los cubanos no po-
dían acceder con facilidad.78 La escasez, debida 
a la ineficiente gestión de los cultivos de remo-
lacha, y la falta de proveedores alternativos de 
azúcar a nivel internacional entre 1962 y 1963, 
abocó a España a buscar otros mercados don-
de abastecerse. Las respectivas necesidades 
de abastecimiento de recursos empujaron a 
Cuba y España a tratar de obviar las tensiones 
diplomáticas y antagonismos ideológicos exis-
tentes, y optar por el pragmatismo, al menos 
en lo referente a la esfera económica.79 Se fir-
mó un acuerdo comercial entre ambos países 
en 1963 por el que España se comprometía a 
importar cien mil toneladas anuales de azúcar 
procedentes de Cuba por un valor que ronda-
ba los 21 millones de dólares, y a su vez cons-
truir barcos para la flota cubana por un valor 
total que, según estimaciones, podía alcanzar 
los cincuenta millones de dólares.80
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Este repunte del comercio entre Cuba y 
España, observado con recelo por el gobierno 
estadounidense que trató de presionar a las 
autoridades españolas para que cesaran en su 
práctica totalidad los intercambios sin conse-
guirlo,81 proporcionaba al franquismo una nueva 
baza a jugar en las relaciones cubano-estadouni-
denses, ya que, al mantener vínculos con ambos 
países, podía tratar de erigirse como mediador. 
Entre 1964 y 1965, tanto la administración Jo-
hnson como el gobierno de Castro, exploraron 
la posibilidad de alcanzar una mejora en sus 
maltrechas relaciones bilaterales, sin abando-
nar de forma pública su abierto enfrentamiento, 
con la diplomacia española intentando reforzar 
su supuesto rol como intermediario, en base a 
su relación con Estados Unidos y sus vínculos 
históricos con Cuba, sin que ello pudiera signi-
ficar el abandono de la esfera de influencia es-
tadounidense ni cesar en la reclamación del fin 
de las actividades encubiertas cubanas a nivel 
internacional.82 Representantes estadouniden-
ses mantuvieron encuentros con diplomáticos 
cubanos en vista a un posible acercamiento, 
aunque la inteligencia estadounidense no se 
mostró favorable a la consecución de acuerdos 
de dicha índole.83 Washington se reafirmó en 
su política de aislamiento internacional contra 
Cuba. Tampoco Castro renunció a su influencia 
sobre movimientos guerrilleros en otros países, 
organizando, en 1966, el Congreso Tricontinen-
tal en La Habana, que reunió a representantes 
de organizaciones y movimientos políticos de 
América, África, Asia y Europa, y se reafirmó en 
su compromiso con «la lucha contra el imperia-
lismo, colonialismo y neocolonialismo».84

Desde Estados Unidos se manifestó malestar 
por el aparente entendimiento entre España y 
Cuba, llegando a lanzarse acusaciones, por parte 
de comentaristas de algunos medios de comu-
nicación partidarios de la línea dura con Castro, 
de posible laxitud de Franco hacia las activida-
des comunistas en España, afirmando en febrero 

de 1968 que «uno de los principales centros de la 
subversión comunista hoy en día en el mundo es 
Madrid» y lamentando presuntas restricciones a 
los exiliados anticastristas en territorio español 
como contraprestación a los acuerdos bilatera-
les firmados.85 A pesar del fracaso de la tentativa 
de aproximación entre Cuba y Estados Unidos, 
las relaciones hispanocubanas se fortalecieron 
durante la década de 1960, convirtiéndose Es-
paña en uno de los principales exportadores 
de bienes, maquinaria pesada y líneas de finan-
ciación de la Isla, junto a Reino Unido, Canadá, 
Italia o Francia, evadiendo y obstaculizando el 
bloqueo económico estadounidense,86 como re-
conocían informes del Departamento de Estado 
de ese país en mayo de 1969. 87

Conclusiones

Como se ha podido constatar, la guerrilla 
cubana liderada por Fidel Castro tuvo desde 
sus inicios, especialmente a partir de su perío-
do en México, fuertes vínculos con activistas 
políticos y exiliados españoles, que contribu-
yeron al éxito en su propósito de derrocar 
a Fulgencio Batista en 1959. Estos nexos se 
fortalecieron en algunos casos, determinando 
una actitud inicial hostil frente a la España de 
Franco, marcada por la desconfianza mutua y el 
fomento de actividades encubiertas cubanas en 
suelo europeo encaminadas a apoyar a deter-
minados sectores del antifranquismo.

Las nuevas autoridades cubanas se incli-
naron ideológicamente por el marxismo, sin 
que ello supusiera que dejaran de influir sobre 
organizaciones no comunistas en algunos con-
ceptos ideológicos, organizativos y tácticos, en 
un trasvase de ideas que, cómo se ha podido 
constatar en el caso de España, fue en sentido 
bidireccional, siendo algunos de los principa-
les referentes de los revolucionarios cubanos 
figuras como Alberto Bayo y otros exiliados 
republicanos que se habían asentado en el 
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continente americano y que, desde diferentes 
perspectivas, influyeron de forma decisiva en la 
configuración de diversos movimientos arma-
dos y plataformas políticas.

La expansión del influjo de la revolución 
cubana sobre diversos sectores del antifran-
quismo coincidió con la agudización de la cri-
sis y pérdida de representatividad del gobierno 
republicano en el exilio, lastrado por la falta de 
relevo generacional y por una actitud tachada 
de inmovilista por muchos exiliados. Dentro 
del exilio español existían divergencias fun-
damentales entre militantes y organizaciones 
que propugnaban la restauración democrática 
en España, mediante la movilización pacífica de 
la población, y aquellos que preconizaban el 
resurgimiento de las acciones armadas contra 
el franquismo como línea de acción prioritaria 
a seguir.

La experiencia revolucionaria en Cuba y la 
aparición de guerrillas y movimientos de libe-
ración nacional en antiguas colonias europeas 
contribuirían, junto a las dinámicas del exilio 
y a otros factores, como el distanciamiento 
ideológico de las líneas ortodoxas tradiciona-
les del PCE y el PSOE, a la configuración de la 
nueva izquierda española, tanto en el exterior 
como en el interior del país.

Sin el apoyo más o menos implícito de 
Cuba, no sería posible entender las activida-
des y acciones terroristas en España de grupos 
como el DRIL, además de servir de refugio y 
lugar de encuentro e intercambios para otras 
organizaciones, como ETA o el FELN. Otras 
formaciones antifranquistas, como los Grupos 
Fidelistas y los GAUP, se vieron inspirados en 
el plano ideológico y organizativo por expo-
nentes cubanos como Fidel Castro o el «Che» 
Guevara.

En España, el régimen recelaba de las acti-
vidades subversivas de los revolucionarios cu-
banos y de su proyección internacional. Desde 
la embajada española en Cuba se contempló, 

como demostraría la documentación aporta-
da, la creación de redes de contrainteligencia 
que sirvieran de avanzadilla, y posible freno, 
frente a la extensión del internacionalismo 
revolucionario. Las autoridades cubanas reac-
cionaron con dureza, expulsando al embajador 
Lojendio tras su enfrentamiento público con 
Castro y acusando al clero español de ayudar 
a la contrarrevolución.

Estados Unidos se erigió en el principal ad-
versario internacional de Cuba, contemplando 
como una amenaza directa a su seguridad na-
cional su acercamiento a la esfera de influencia 
soviética. El fallido intento de invasión de la Isla 
en Bahía de Cochinos y la crisis de los misiles 
soviéticos elevaron al máximo las tensiones 
entre ambos países. El gobierno estadouni-
dense decidió adoptar medidas encaminadas 
al aislamiento internacional del castrismo, con 
el bloqueo comercial y económico del país. El 
éxito de esta estrategia dependía en parte de 
la adhesión de otros países occidentales a la 
misma. El gobierno español se enfrentó enton-
ces a un dilema: optar por el seguidismo de 
las directrices de su principal valedor interna-
cional o reconstruir sus maltrechas relaciones 
con Cuba, a la que además del pasado colonial 
le unían intereses económicos mutuos.

La diplomacia franquista se inclinó por la 
adopción de una política basada en el prag-
matismo. Por un lado, el inicio del proceso de 
normalización de relaciones con Cuba propor-
cionó a España beneficios económicos y con-
tribuyó a que las autoridades isleñas redujeran 
considerablemente sus acciones subversivas 
en relación con la Península Ibérica. Aunque 
Estados Unidos se mostró contrariada con 
la actitud de Franco, tampoco podía negar 
que otras potencias occidentales, entre ellas 
algunas de las principales democracias euro-
peas también aliadas, hubieran roto el bloqueo 
comercial sobre Cuba. El ministro español de 
Asuntos Exteriores, Fernando María Castiella, 
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se presentó ante el gobierno estadounidense 
como defensor del anticomunismo y, al mismo 
tiempo, posible mediador con Cuba. Aunque 
esta posición no llegó a prosperar, reflejando 
las fuentes documentales estadounidenses es-
cepticismo y cierto desdén ante la actitud de la 
diplomacia española, esto no impidió que en los 
años posteriores las relaciones hispano-cuba-
nas continuaran intensificándose, primando en-
tre ambos gobiernos la obtención de beneficios 
recíprocos frente a las discrepancias existentes.
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